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A M M V m n V E J M i V M A .

Para cumplir con nuesti’os suscritores 
como es justo y se merecen, nos hemos 
visto precisados á reimprimir mas tiradas, 
que números han visto la luz pública. 
No recibimos correo sin nuevas reclama­
ciones de número y números estraviadosj 
y suscritores contamos, quienes apenas han 
tenido la suerte de recibir con ilación dos 
números consecutivos. Y á fé que no será 
por falta ni culpa nuestra í á todos se les 
dirigimos, y á todos contestamos con la 
misma puntualidad. La falta proviene 
de otra causa. Con esta insinuación, espe­
ramos se apiadarán de nosotros, aquellos 
quienes , interviniendo en la dirección y 
distribución de los CORREOS pudieran 
corregirla. Si asi lo hicieren les admitimos 
la trampa: desde luego nos damos por 
satisfechos y pagados, con tal que, después 
de teido el numero le hagan caminar en 
regla. Si son ellas (también en este ramo  ̂
hay administradoras, oficialas, estafeteras) 
trátennos con mas piedad. Dejen íntegras 
aunque no vírgenes nuestras páginas, pe­
ro después... haganlas circular. Si unos y 
otras han podido hasta hoy tener disculpa^ 
no asi en lo sucesivo. Terminada la guer­

ra, y orillados los obstáculos que-se opo­
nían á nuestra libre comunicación , los 
suscritores al DIVINO V A L L E S, por lo 
que respecta á su único redactor-editor, 
recibirán en lo sucesivo y á sii debido tiem­
po, el numero correspondiente. S ¡^ i-n o  
se cumpliera. Dios se lo demande á quien 
la culpa tenga.

eBssss=as==ss=aas==9a^s—ssaaaaaaaasa

S í c c w n  S e g u n í t t t .

Articulo de Fondo,

CONFEDERACION MÉDICA ESPAÑOLA.

En medio de la concepción sublime que tiene 
nuestro pensamiento para formular atpieste artículo 
nada triv ia l, sino muy interesante; tememos tro­
pezar con mas de una dificultad, y no seria la 
de menor cuanlia el tem or, (jue deslizándose nuestra 
pluma , formase á pesar nuestro si bien (pie natu­
ralmente , algunas frases , las cuales eslabonadas 
gramaticalmente, compusiesen oraciones de un ico- 
roso significado , de un sentido en contra al que no­
sotros tenemos muy buen cuidado en señalar. Ha­
remos lo posible por ser muy circunspectos, porque 
la circunspecciones cualidad que honra, es prenda 
que acredita un buen linage. Lo mismo que en la 
predestinación se admiten genios buenos y genios 
malos, á presidir las acciones para determinar sus 
resultados, asi también deberian admitirse en nues­
tra medicina patria por lo que respecta y se refiere
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la cuestión está bien circunscrita. Si el INTEllHS 
fundado en la razón y apoyado con los recursos 
de su discurso , quiere aparecer profundo y con­
sumado en la m ateria, no la Cstraliraite; ciííase 
á demostrarnos la imposibilidad de una Confede­
ración. Todo lo demas sobre ser impropio de hom­
bres que se precian de cientííicos, solo podría 
servir para componer coplas de abanicos veraniegos. 
Por lo mismo no será el DIMA'O VALLES el que 
siga en lo sucesivo huellas tan poco decorosas.

Y con efecto es prueba para no admitir la Con­
federación , hacer escarnio de la comisión de Barce­
lona y mofa de su representante?... (1) La comi­
sión de Barcelona se halla como todas las otras 
ecsisteutes, instalada según las instrucciones do la 
Asamblea provisional. Los individuos que la com­
ponen ni son chisgaravises que aspiren á figurar 
á la sombra de aquella, ni profesores sin méritos 
conocidos : al contrario , los mas de ellos son apre­
ciados como notabilidades. Es cierto que les falla 
garrulería ; pero en cambio sobrales comedimiento 
y filantropía. Todos ellos, han hecho servicios mas 
6 menos importantes á la ciencia ; como profesores 
gozan todos de una reputación bien merecida, al­
gunos de estos , han encanecido y siguen encane­
ciendo en la enseñanza ; y los que se han lanzado 
al publico con producciones literarias, lo han hecho 
de originales sin plagios do ningún género. Por ul­
timo su reputación no puede apocrifarse puesto ([ue 
no es hija de trabajos intelectuales agenos; es propia 
de los suyos. De otro lado, el señor (^ue eligieron 
no representa á algunos individuos como maliciosa 
y tarquinamente se supone: representa á la clase 
entera de toda la provincia , figurada en su comi­
sión, dependiente de la Asamblea provisional la cual 
implicitamente se encuentra reconocida y garantida, 
en la provincia por el señor Gefe superior de ella, y 
en la Córte consentida por el Gobierno de S. M. 
ni la Academia ni la ciudad de Barcelona le hdn 

- nombrado ni están por la confederación,» nos dicen 
por único argumento y con cierto tono de triunfo. (2l)

(1) Escarnecer, es hacer ridicula, irrisildcla reforma pro­
yectada por medio de la confederación. Cuantos periódicos 
cientííicos, y cuanto.  ̂profesores en particular han tomado 
parte en el debate, todos, todos sin escepcion alguna, lo han 
hecho con templanza y con mesura, en artículos mas ó me­
nos razonados. La gloria de satirizarla, de follctincarla, con 
tendencia á la total estincion del poco lustre cientííico que 
nos resta, es y esclusivamenlc pertenece al INTERES PRO- 
EESION.VL. Presénte la tendremos para colocar su recuer­
do, en el compendio de nuestra medicina, como un hecho his­
tórico contemporáneo, digno de la mas alta reprobación y 
censura,

(I) Hasta hoy no sabíamos que la ciudad de Barcelona 
había de illtel■^enir en los asuntos de la confederación mó­
dica. Nuestro dialecto ^crdaderamcnle castellano, español

¿Y tiene la comisión de Barcelona culpa alguna, tlel 
estado apático y miserable de la Acatlemia por las 
cosas que mas debieran atañería? Si la Academia 
de Barcelona ha juzgado de un m odo, otras que 
en ciencia son tanto como ella /  un poco mas en ' 
caballerosidad reglam entaria, han plirado en sen­
tido diferente , y lo mismo podemos asegurar res­
pecto á los señores Subdelegados. Las respuestas 
de estos á cuantas comunicaciones se les hubieron 
dirigido , fueron siempre eludidas dejando cntreveer 
en su conducta , pensamientos meztjuinos, cálculos 
miserables. La comisión en todos sus actos tiene pre­
sente el engrandecimiento de la ciencia, y á conse­
guirle, sacrifica todos sus desvelos. Ninguna mira 
de ambición los dicta. Por su parte el señor re­
presentante en Madrid, al acusar el rccibo dcl nom­
bramiento asegura , (pie si el objeto de la confede­
ración es tal y tan gi’andioso como pari'ce , desde 
luego admitirá y coadyuvará gustoso ¿y habrá de 
merecer pesame el digno profesor ([ue admita un 
cargo tan honorífico, (pie le admita de sus mis­
mos compañeros, y (jue le admita creyendo hacer 
un bien á su ciencia y á sus comprofesores ?

Pero no es tan trascandeiital el pesame como la 
enhorabuena. Esta última, omitiendo las causales 
que motivaran la dimisión , pone en duda la ur­
banidad y delicadeza nunca desmentidas del señor 
profesor (^ue recibiera una honra con los sufragios 
de la comisión de la Coruña. Tácitamente, deduce 
la consecuencia de (jue la Confederación es un he­
cho fantástico ponpie hubiese renunciado su cargo 
de niprcsentanle el que lo fue por la Coruña. Esta 
si (pie es lógica particular y peculiar acaso de uno 
solo. Si el señor elegido por la comisión de la Co­
ruña ha renunciado , lo habrá hecho como buen 
caballero, sin oponerse al pensamiento: lo habrá 
motivado su alto destino cercado la cámara de S. 31. 
pero estamos segurísimos ( poixpie le conocemos y 
sus buenos deseos por el bien de la ciencia), que

y nada afrancesado... hubiera dicho: los profesores de la 
ciudad de Barcelona, y aun esto no seria exacto á no ser 
que los jn'ofesores todos de Barcelona estén atómicamente 
representados en una sola persona. Oirás noticias-son las 
nuestras y á juzgar por ellas, muchos profesores de Barce­
lona asenlirian y asentirán gustosos desde el momento que 
los Subdelegados les reunieran. El busilis está en el cálculo 
equh ocado de estos señores quienes ensordecen á nuestros 
clamores, porque sin duda, temen perder la prebenda pin­
güe de laSnbdelegacioii. ¡ Si tendrán los Subdelegados al­
gunas ol)ecioneillas con el ramo de policía médica... con 
los artículos de intrusiones, con los individuos intrusos.., y 
sea esta la cansa principal de su sordera!., y de no haber 
tenido eco en Barcelona el pensamiento de )a reforma mé­
dica , ¡no tendrá la culpa la asamblea provisional por no 
haber lenido presente al nombramiento de esta comisión, el 
redactor del INTERÉS PROEESU)N.\L!
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si el pensamiento llega á realizarse, no será el que 
ménos contribuya con su poderosa influencia á el 
logro deseado. Nos atrevemos á discurrir mas la­
tamente, Aun cuando el señor que ha dimitido , lo 
hubiese veriücado , creyendo ilusoria la confede­
ración , jamas su urbanidad y comedimiento le hu­
bieran permitido espresarse en términos tan ásperos. 
El disimulo y la evasiva pueden jugarse á veces, 
pero no son incompatibles con el decoro y buena 
educación.

Satisfechos deberán ({uedar á la del señor autor 
do los escritos que impugnamos, todos los profesores 
españoles que esperan algo de la Confederación, y 
mas particularmente los que componen las comi­
siones de la Coruña y Barcelona, como así también 
sus dignos representantes. Por nuestra parte agra­
decemos en debida forma, sus nobles pensamientos, 
sus piadosas intenciones, y le manifestamos por úl­
tima vez : «Que si quiere empeñarse en cuestiones 
científicas de cualquiera naturaleza con tal perte­
nezcan á nuestra cuerda, nos tendrá siempre en 
la l iz , en donde, como y del modo que quisiera: Que 
si le placiese mejor ventilar cuestiones de reorgani­
zación , todavia nos hallará mas pronto, por([ue 
sin ser jactancia nos creemos para sostenerlas , con 
mayores caudales intelectuales: y de espei iencia 
propia. En medicina hemos hecho mas, hemos visto 
m as, hemos padecido m a s , nos hemos sacrificado 
m a s , nos hemos dado mas á conocer, y hemos 
vivido mas. Pero si erre que erre se empeñase 
todavía en defender su opinión con las armas su­
cias y prohibidas de las personalidades, con dic­
terios de una mala grei; con folletines incentivos, 
con apodos verduleros, le abandonaremos á su 
misma hidrofobia, sin perjuicio á reservarnos el 
derecho ([ue nos corresponda, y la autoridad per­
sonal que mejor nos competa. (3)

REMITIDO.

S r . redactor del divino valles.
' La frecuencia de los casos desgraciados de sarampión y 

escarlata en su mayor parte hacia la convalecencia , me ha

(3) llulñeramos omitido esta contestación, á no temer 
el mal precedente que para la causa noble que defendemos, 
habría de formar nuestro silencio. En baldándose de cien­
cia y de reorganización, siempre nos tendrán de su parte 
nuestros comprofesores. Si nada consiguiésemos la culpa 
no será nuestra, pero al ménos no se nos apellidará hijos 
bastardos de la ciencia mas noble. No senos acusará ante 
la Opinión pública y médica porque hubiéramos opuesto 
nuestros esiiierzos en contralle los sujos, parala adquisi­
ción de derechos perdidos, de honores ultrajados.

hecho escribir la historia del siguiente, por que es uno de los 
mas curiosos que se presentan en la práctica, y con el obge- 
to de que sirva de norma á los profesores que en poco tengan 
la convalecencia de las enfermedades. <•

Yo suplico á V . Sr. Redactor, que la dé cabida en las co­
lumnas de su apreciable periódico.—Valiadolid y Marzo 27 
de -1849.—Licenciado en medicina y cirugía, Antonio Po­
blación Fernandez.

Consecuencia del poco cuidado en la convalecencia del sa­
rampión. Angina simple, pleuro-neumonia, hidrocele,peri~ 
tonitis, frenesí — Muerte á los quince dias.

Eusebio de Moniiel , de edad de 9 años , temperamento 
linfático, é idiosincrasia craniana, hacia cinco ó seis dias había 
tenido una erupción cutánea clasificada de sarampión por el 
facultativo de cabecera: cuando las manchilas estaban blan­
cas y ásperas, mandó al niño que se levantase y comiera so­
pa. (Entonces le díó de alta.)

El resultado de esta poca previsión, fué , que el convale­
ciente no solo comió sopa , sino también castañas crudas; 
y para acabar de hacerlo todo bien , se espuso á la influen­
cia de una fuerte insolación por espacio de mas de dos horas.

A consecuencia do semejante esceso , recayó y fui lla­
mado.—

He aquí como le encontré.
E! niño estaba sentado ocupando con dificultad otra posi­

ción, la cara abotagada, los párpados edematosos, las regio­
nes sumaxilares sumamente abultadas , tumefactas y doloro- 
sas, la lengua húmeda y con una capa blanquizca , el pulso 
lleno y blando, calor aumentado y halituoso ; la voz ronca y 
trabajosa, y por último dificultad de tragar especialmente la 
saliva.

Todos los síntomas que acabo de enumerar me convencie­
ron de que el padecimiento era una angina tonsilar algo ele­
vada, y asi lo anuncié á la familia ; pero añadí que no confia­
ba en la salvación del niño, porque se habia interrumpido la 
convalecencia del sarampión de un modo muy trascendental.

Combatí la angina con los medios apropiados, y cuando yo 
mas encomiaba el mucho cuidado que debían tener en la 
convalecencia , fué acometido el enfermo de una de esas 
complicaciones tan frecuentes en el curso del sarampión.

El dia 4 de la andina le encontré con los síntomas si­
guientes.

La fisonomía pálida, presentaba en la mejilla izquierda, 
una roseta encarnada ; dilatación preternatural de las veiiti.- 
nas de la nariz; dificultad de respirar, dolor sordo y pungiti­
vo alternativamente debajo de !a tetilla del lado izquierdo del 
pecho ; los sin espectoracion de ningún género, pulso duro ; 
y por último el calor ligeramente aumentado.

No dudé un momento, que el enfermilo tenia una pleu- 
roneumonia del lado izquierdo, y en virtud de semejante con­
vicción, dispuse lo siguiente.

Dieta vegetal, 12 sanguijuelas en el punto del dolor, ca­
taplasma emoliente después; agua de cebada para bebida 
usual.

Por la tarde la respiración era mas fácil, el pulso mas 
blando y el dolor menos intenso, pero en cambio el abdomen 
estaba elevado , doloroso á la presión y meteorizado (cata­
plasma emoliente.j

Dia 3 déla pleuroneumonia—Hay mejoría notable, todos 
los síntomas bajan gradualmente, el enfermo hace una depo­
sición, los orines son encendidos y con sedimento latericio.

El dia 4 por ia tarde fui llamado con mucha prisa.— lié  
aquí el motivo.
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El enfermo lenia los pies edematoso?, y la bolsa con mas 
do medio cuartillo de serosidad. Toda la piel descolorida y 
'con poco calor.

Infusión de fior de tilo, suspensorio y escitantes estemos, 
como bayetas calientes, botel as etc.

En virtud de estos medios se consiguió que la piel se pu­
siera madorosa y el pulsóse desarrollase. La dificultad de 
respirar ha disminuido notablemente, lo mismo que el dolor. 
Prescripción. R. De tártaro emético, tres granos.

Id. agua destilada, una onza.
Mézclese y disuélvase. S. A.
Añádase:
Jarabe de meconio, media onza.
Id. de Altea una onza.
Para tomar una cucharada cada tres horas.

El dia 5 la pleuroneuinonia y peritonitis siguieron en el 
mismo estado; pero el seis se exacerbaron con vehemencia

El vientre estaba mas elevado , mas doloroso á la presión 
hasta el punto de no poder sufrir el peso de las sábanas, y se 
percibía perfectamente la fluctuación ; el dolor del pecho su* 
mámenle aumentado, la respiración dificilísima y sonora, la 
mejilla del lado izquierdo encendida , la tos fuerte y sin es- 
pectoracion, la posición mas fácil y cómoda del decúbito late­
ral izquierdo, el pulso duro y tirante.

Prescripción— Cantárida en el punto de! dolor torácico, 
cataplasma emoliente al abdomen y sigue con el tártaro emé­
tico.

En esta situación creí de mi deber pedir una consulta, y la 
familia accedió. ( \ )

El resultado de aquella fué la confirmación del diagnós­
tico, origen ó causas y el tratamiento de la enfermedad , con 
la adicción del uso de la digital y kermes mineral á peque­
ñas dosis, y el aumento de dos revulsivos uno en el brazo iz­
quierdo y otro en la.espalda.

Apesar del mayor cuidado , de haber puesto en práctica 
los remedios dichos, el dia 7 por la madrugada , el niño pre­
sentaba todas las señales del peligro mas eminente. La peri­
tonitis había tomado un incremento terrible ; el dolor era in­
soportable; el volúmen del vientre muy ecsagerado , la res-

f iiracion suspirosa, entrecortada y muy difícil; y por último 
as esiremidades inferiores estaban frías, mientras que por la 

cabeza corría un sudor frío también.
En tai estado y sin esperanza alguna dispuse la fórmula 

siguiente;
R, De ungüento Mercurial simple, una dracma.
Id. id. pomada de Belladona, onza y media.
Mézclese S . A . para fricciones en el abdomen y parte in­

terna de los muslos.
Los resultados de esta preparación fueron tan rápidos co- 

.mo escelentes. El vientre se puso mas Oecsible, menos dolo­
roso , la respiración aunque difícil é incómoda por los es­
fuerzos de la tos para arrojar los esputos, fen este dia empeza­
ba á haber espectoracion) mucho menos difícil que antes , la 
piel madorosa , orinas abundantes con sedimento blanco; 
diarrea, disminución muy notable del hidrocele, y por último 
el enfermo terminó para lomar un sueño tranquilo por espacio 
de deshoras.

(Continuación del tártaro emético, jarabe de hipecacuana 
para favorecer la espectoracion.)

Día 8 . La mejoría progresa, sigue la diarrea aunque de 
un modo nioderado, y las orinas son abundantes (caldo.)

Guando yo empezó á concebir alguna esperanza , y mas 
que yo la familia, un incidente funesto nos arrebató á ella un 
hijo y á mi un enfermo que me esforcé en salvar , cuanto se 
puede esforzar un médico.

En la noche del dia 9, le acometió un delirio tan furioso 
que apenas podían sujetarle dos personas.—Sus ojos estaban 
brillantes , las manos apretadas convulsivamente lo mismo 
que los dientes, las pupilas coiitraidas, y por último e! desar­
reglo de la inteligencia,

(1) Para ella elegí á mi respetable catedrático D. Leoncio 
Sánchez Ocaña, y debo manifestar en honor de la verdad que se 
produjo como siempre con prudencia, acierto y circunspección.

Viendo que los síntomas referidos pertenecían á la frenitis, 
anuncié á la familia la terminación funesta de la enfermedad, 
y después de haber aplicado al niño dos cantáridas en las 
dos eslremidades inferiores, y administrado una mistura anti- 
espasmódica, murió á las nueve y media de la mañana del 
dia 10.

REFLECSIONES.
La historia que acabamos de esponer, desprende de si, con­

sideraciones de la mayor importancia.
La etiología, sintomatologia y tratamiento, van á ser ecsa- 

miiiados por nosotros con la mayor detención posible , pro­
curando hallar todas sus parlicularídádes.

E tiología. Las causas de la enfermedad de E . M. pueden 
reducirse á dos principales, una predisponente y otra oca­
sional.

La predisponente la hallamos en la enfermedad primera ó 
sea el sarampión ; y la ocasional en las alternativas del calor 
y frió respectivos.

El enfermo de que hablamos se hallaba en el momento en 
que las manchas empiezan á ponerse ásperas y blancas , en el 
momento en que la naturaleza se valia del medio de desca­
mar la piel para librarse del agente morbífico, y en este ins­
tante tan peligroso se espuso á la acción del frió y calor al­
ternativos, resultando de ello la retropulsion del agente mor­
boso y su fijación en las amígdalas primero , y después en 
las membranas serosas de las principales cavidades.

SiNTOMATOLOGiA. De los síiitomas podemos deducir, que el 
agerite que produce el sarampión se fija con mas especialidad 
en los tegidos serosos que en otros, que los irrita de un modo 
terrible, que es casi imposible conseguir la curación , porque 
pasa de una membrana á otra por simpatías entre igualdad 
de tegidos, por último que á las membranas inflamadas las da 
un carácter tan especial como el suyo mismo.

T ratamiento. Parece eslraño que no se nos haya visto 
usar apenas del plan anti-íloglstico con estension y especial­
mente de las evacuaciones generales; pero nosotros justifica­
remos los motivos que tuvimos para ello.

‘Antes de que hubiésemos empezado á visitar al enfermo, 
había estado padeciendo la fiebre exantemática sarampión, y 
de consiguiente su organización se había debilitado algún tan­
to con el copioso sudor que siguió á la salida de la erupción. 
¿Debíamos  ̂apelar á las evacuaciones generales no creyéndo­
las de necesidad ? Do ningún modo. ¿ Debíamos echar mano 
de las evacuaciones generales, cuando la naturaleza de los ni­
ños están engañosa como su robustez? ¿Debíamos apelar á fa 
sangria cuando una de las consecuencias del sarampión es la 
hidropesía? Estamos profundamente convencidos de que hu­
biera sido tan espuesto é innecesario, como poco prudente: 
nos debíamos concretar y asi lo hicimos , á una evacuación 
local, á la cataplasma emoliente y á la dieta vegetal.

Cuando se presentó la pleuroneumonia, era mas natural 
haber empleado las sangrías, y sin embargo no lo hicimos por 
las mismas causas que ya hemos manifestado , y por el que es 
bien sabido que el tegi3o pulmonal de los niños se rehace con 
la mayor dificultad, de las evacuaciones que obran sobre él de 
un modo directo : apoyados en tale.s razones, creimos conve­
niente concretarnos solo á hacer una evacuación local , y á  
administrar el tártaro emético cuyos buenos resultados tantas 
veces hemos visto confirmar á nuestro digno catedrático el 
limo. Sr. Decano de la facultad de medicina de Madrid D. 
Bonifacio Gutiérrez.

Por fin aparecieron la peritonitis y  el hidrocele, y nuestra 
medicación fué la alterante : es decir que echamos mano de 
los mercuriales apoyados en los hechos citados por Mrs. 
Serres D'Alais Gobie, Velpeau, Percival, Delpech , Mayor, 
Liegard, Bud-Clanny etc. etc.

No podemos menos de manifestarnos muy adictos á ella, 
por que apesar de no haber curado el enfermo , hemos reco­
nocido su acción benéfica y rápida, y por que en lal caso era 
el único recurso que nos quedaba. Los revulsivos, la digital, 
y e! kermes mineral concurrieron á combatir el mal, pero tam­
poco fueron suficientes para salvar el enfermo , por que fué 
sorprendido por el frenesí cuando la naturaleza enteramente 
aniquilada, empezaba á reanimarse.
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CONCLUSIONES,
1 . * La convalecencia dei sarampiones de mas peligro 

que el sarampión mismo.
2 . * Los cuidados dietéticos deben estenderse hasta treinta 

dias después déla descamación.
3 . * En los casos de complicación con la pleuroneumonia, 

hidrocele, peritonitis, y frenesí cuando no se puede sangrar 
se dobén usar los mercuriales y antimoniales con observa- 
ciofij constancia y valentía.

Sección Cuarta.
VARIEDADES.

SOCIEDAD
MEDICA GENERAL DE SOCORROS MUTUOS.

ARTÍCULO DE OFICIO.

Socios admitidos en el mes de mayo, que deben hacer el pago 
de la cuarta parte del valor de las acciones porque respectiva­
mente se han interesado en las comisiones provinciales a que los 
mismos pertenecen, dentro de tres meses improrogables, c<inta- 
dos desde la lecha de la patente, como previene el art. 48 de los 
Estatutos cancellinduse las que no se paguen en dicho térmioo.

DE LA COMISION PROVINCIAL DE MADRID.
Madrid.

Con el número 3128 y fecha 23 de mayo se espidió la patente 
á D. Cayetano López Ocaña; M. C. Madrid.

3146 31 id. 1). Elias Arnaiz y Mendiguren. C. Madrid.
3U7 id. id. D. Francisco López del Rio y Aguado; C. Co­

llado Mediano. 
liadajoz.

4148 id. id. D. Yalenlin de los Santos Nieto y Muñoz; M. 
Cabeza del Buey.

Ciudad-Iteal.
3129 23 id. D. Jesús Fernandez y Mora; M. C. Villanobledo.

Gmdalajara.
3130 id. id. D. Antero Sánchez Caro. C. Pueiila de Bcleua. 
8131 id. id. D. Juan Bautista Calmarza é Ibañez; M. Tarta-

nedü.
Segoi'ia.

5132 id. id. 1). Santiago xUonso y Barroso; C. Tone de Val 
de San Pedro."

DE LA DE BARCELONA.
Bartdona.

3133 id. id. D. Francisco Pascual y Colomér: M. C. Moliiis
de Rey.

3134 id. id. D. Luis Duran y Mill s; M. C. San Quintin.
3135 id. id. D. Sebastian C'anaves y Guinbert: M. C. San

Martin de Sasgayolos.
5149 31 id. D. José Benety Corommas: M. C. Santa Maria

de Maníleu.
Lérida.

8136 25 id. D. Pedro Soléy Ronieu; M. Lérida.
3137 id. id. D. José Folgiiera y Porta; M. Alcoletge.
5150 31 id. D. José Vilaplana. M. C. Artesa del Lleido.

DE LA COMISION PROVINCLLL DE BURGOS. 
Logroño.

5138 23 id. D. Simón Quinlanilla y Mendiguren: C. Grafion.
yizcaya.

3139 id. id. D. Angel de AguirreyOrbegozo: M.C, Elorrio.
DE LA DE CÓRDOBA,

Córdoba.
5151 31 id .D . Antonio'Maria Zurita; M, Priego.

DE LA DE GERONA.
Gerona.

5152 id. id. D. Juan Ros; F. Állíous.
DE LA DE MURCIA.

Murcia.
3140 23 id. D. José Marco y Marco: M. C. Amanilla,

DE LA DE sa la m a n c a .
Salamanca.

5141 id. id. D.Luis Ballanás y Silva; C. Puerto deBojar.

6 ^
DE LA DE TARRxVGONA (REUS).

Tarragona. ,
5142 23 id. D. Juan Lhueria v Olivé; C. Valls.
5153 31 id. D. Miguel Bernardo Huguet; C. Rña.

DE LA DE VALENCIA.
Valencia.

5154 id. id. D. Antonio Gómez j Badía: C. Valencia.
5155 id. id. D. Manuel Manzano y Navarro; Ál. C. Andiila.

Alicante.
5156 id. id. D. JoséLlorca v Palomero;.M. Muría.

DE LA DÉ VxVLLADOLID.,
Patencia.

5157 31 id. D. Pedro López Martin: C.Boada do Campos 
■ DE LA DE ZARAGOZA.

Zaragoza.
5143 23 id. D. Mariano Urioi: F. Caspe.
5144 id. id. D. SeveraLavraz; M. Sos.
5123 31 id. D. Simón Moncin: M.C. Zaragoza.

Teruel.
51 45 23 id. D, Claudio Loseds ; M. C. Villarroya de los Pi­

nares.
Es conforme con los antecedentes do su referencia que 

obran en esta secretaria general de mi cargo.—Madrid 1." 
de junio de 1849.—José llamón Villalba, secretario general.

Nota de lüs individuos que solicitan ingresar en la Sociedad Mé­
dica general de socorros luúluos, y se publica para que, si alguna 
persona tuviere conocimiento de (malquiera circunstancia por la 
cual no del)an ser admitidos en ella , lo ponga cu noticia de la 
Comisión Central en el término de un mes contado desde la fecha 
de este aviso, dirigiendo sus coinunicaciones al secretario general 
que suscribe.

DE LA DE BARCELONA.
Barcelona.

D. Seraíhi Soler y Ferrer; M. C. Termeus; remitido 23 de 
majo, recibido 26 de mayo.

Juan Samsó; M.’C. Barcelona; reni. lo id.recibido21 id.
Francisco Duran v Molas; M. C. Barcelona; remitido id. 

id. recibido úl. id.
Cayetano Orjíol y Lafons; M. C. Prals do Rey ; remitido 

-id. id. recibido id. id.
DE LA DE VxVLENCIA.

Valencia.
D'. Antonio Navarra y Valentí: M. C. Valencia, remitido 26 

id. recibido 28 id.
Eustaquio Sánchez y Gutiérrez: M. C. Valencia; remitido 

id. recibido id.
DE LA DE VALLADOLID.

Patencia.
T). Ruperto Bilbao: C. Espinosa de Villagonzalo; remitido 23 

id. recibido 26 id.
Victoriano Sainz Concejo; C. Cebico Navero; remitido id. 

recibido id.
Madrid I d e  mayo de 1849.—José llamón Villalba, se­

cretario general.

COMISION PROVINCIAL DE BARCELONA.'
Doña Antonia Escanet y Castro, viuda del socio 1). Tomás 

Ibars y Fotx, |)rofesor de medicina y cirugía que residió en 
Lérida, provincia de ídem y después en Vinacid , provincia 
de Huesca, y últimamente u i Pomar también proNincia de 
Huesca; ha acudido á esta comisión reclamaiulo’ la pensión 
de viudedad que los estatutos conceden á las que se hallan 
en su caso.

Don Tomás Ibars se inscribió en la sociedad en 16 deno- 
 ̂iemÍ3i’e de 1844, diciendo haber nacido en Lérida el dia 11 

de julio de 1819 y que por consiguiente tenia 25 años cuando 
se inscribió en la sociedad. Falleció el dia 10 de marzo de 
1849 en el pueblo del Pomar.

La Comisión provincial de Barcelona publica este anun­
cio en cumplimiento délo que se ordena en el art. 170 de los 
estatutos, á fin de que si algún socio tuviese noticia de cual­
quiera circunstancia contra los datos arriba espresados pol­
la rechimaiite, ó contra el derecho que alega para el goce de 
la pensión, lo eoinimique dentro del término de un mes des­
de la fecha de este anuncio al infrascrito secretario de la 
misma.— Barcelona 23 d,'mayo de 1849.— El secretario, 
Tomás Soler.

BARCELOX.l,— Im prenta de Agüsliii G aspar, plaza de palacio.
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